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PUNTOS DE SÜSCRICION 

driil y Ĵ rovittdas, üso îponsalói de láoaM de Saavedn. 

Miércoles 16 de Agosto^ 

Un interesante manuscrito. 

Cop «sto mit̂ mo titulo publica el 
periódico de Manila cEl Comuroio;» 
un cui-io:iO articulo qu» daremos 
QXtrautado, va que iio podemos dis­
poner deesp.icio sufic ente para pu­
blicarlo integro. 

Dun Jut»¿ Martínez Cab iñas, resi-
denU ea M îiilu, potM w iul«re-
MOtJĥ iuO uiai)U«or(V> qu*) q.uixaa M 4 
la (ibradti botá.uic» tii^s aiuÍ|SU4del 
•stremo Oriente, esut:!^ *:" español. 

1̂ manuscrito acompañan 24odiüu-
joa de plantas, botante tXiotos, 
aun(ĵ i|ie ilur îiiiadoa tu>C4uiente; pero 
por au namerauion y por la p.irte 
del índice que se conserva, se dedu­
ce que tendría más de 385.—En el 
texto, ^ue cwnsta de una» 60 pági­
nas etl folio, y está escrito con letra 
clara y apretaífia, se describen 195 
espacies de planta» iiidigenas y exó-
ticaa del Archip»Ma^o,lt mayor par­
to beibAcea», y también por la nu­
meración M compr«'n<ltt que llegó á 
describir lo menus 257, aunque lo 
mas probábleas qué !!• gasen á igual 
númi>«0 qutt tavIániiiiMM. Entre laa 
plantasideaoritafl hay bastantes que 
no «titán coinprendiilas*'ntre las 1081 
que eft ftu cFhira.de Filipinas» des­
cribe el'P. Blanco. 

Titúlase la obra «Declaración de 
las virtud»*» (le Io8*árbok's y planta»* 
qurt'fKiáíí .eVi e8lelibc«j;»y ptií una 
nota qué' hay al, prinripijO i^ 4i;om.-
prendH que su autor pensaba publi­
carla. El tesio sti r»'duce á lo que «I 
titulo indica; no hay la i1es( ripiMou 
botánica de ninguna planta,KUstitu-
yéodola oon.«l dibujo. Está «scriía 
con «sillo correero, oaattzo y de^po-
jaéa^e las supetAikinnes y ridicu-
lecea.taticom^aneten obras'del mis-
mogén^KO y de a^MIa ¿(»oca. Es 
muy curiosa, no solo ^or w^)^ es­
crita en.«1^-ultimo t«»'oio del siglo 
XVII, sino por los num-^rosos reme­
dios que contiene. Aunque la parta 
que se ha encontrado ahora, que es 
la principal d^ la of)̂ », no erala^^ue 

vid i'l P. Blanco, sino algunos frag­
mentos sueltos de ella, copiaremos 
lo que en su elogio dice aqut-1 céle-
brtf botánico en al prólogo de la se­
gunda edición de su cFlu.a:» 

«El P. Merca Jo explibó con gran-
•d>{ aplauso Ids virtudes de muchas 
»plania^ uconip'añando á SU expti-
Ycauíon hermosos diseños hechos á 
smano; pero esta obra útilísima, que 
•se haílab.ien laenferintiriadelcoit-
»Vento de San AgUhtin de Manila, 
»ha desaparecido, segun lo habla 
»pronusiicado el P. Agustín ^̂ ari'̂ t 
»otro r,fl,tffíf;»p,̂ (;ritor de aquel con-
»yvnio.,.Se coiR^rvan, uo pbfttaiite, 
ifragnieiifofl aueltos do la obra da 
veste dilignntrt religioso que hacen 
«sentir la pérdida del rchto.» 

Es prnbiibte qu» la purte bailada 
aboca Vueraesî oud ida cuandu liTjlu-
vasion itigleta en 1762. 

ElHutor del m.uiuscrito que nos 
ocupi fué HI P,idre Ignacio de Mer­
cado, agustino d"'?calzo, natural de 
Paran tque, provinci i de Manila, y 
fué uno dt;Jos prirn>ros propagado­
res del cacao on Fiíipinaa, como se 
deduce del siuuiente párrafo que de 
su obra copi^repaus, para dar una 
idea d,el t̂ stito de ,iiu»fRtro aut^r. 

f&fupho ^ebeipos dî r. gracias á 
.Piü8, di(íe,el,que,en ime^foc tiem­
pos hayamos visto en^ift^ Ĵ efra uo 
uno, aino muchos árboles de ca­
cao, y gozado de su fruto, cosa que 
tant» dése iban nuestros antepasados! 
al «embrar de esta frut i, lo que ' 
nunCii pudieion coiisegnir, y ^ahoia 

'el año drt l67(),^to consiifui/) un indio 
aér pueblo de'Lipa, en \,t provincia 
de B itanga", qu*y|>or dioha tuvo un 
Hrbo|i|lo y goíó «fel fruto do é| para 
hacer uñ .iltriá.:¡go que s rian hüsta 
unos 40 granos, que todos ae logra­
ron en una huerta que hizo siendo 
yo prior de dicho pueblo, con que 
por mi mano repartí semillas á uiu-
cbas personas.» 

Na terminaremos sin bacor notar 
la estraña coin<:idenda de q̂ ue los 
tres botánicos n̂ as célebres'de Fili­
pinas, que son los IP. M' rcado, 
Blanco y Ll »nos i(que aun vive, de­
sempeñando un curato en la isla de 
L ûzon,) pertenecen á la orden ^e 
Sau AgUKtiu. El manuacritQ iú^dito 

del primero, que como hemos dicho, 
será quizás la obra española de bo­
tánica mas antigua del t-xtiemo 
Oriente, debiera publicarse, y si se 
acompañaba de la biografía del au­
tor, nosolo ĉ prestarla un buen ser­
vicio á la ciencia, sino que se con-
s-guiria «lar á conocer una ol̂ ra que 
es notable pur varios conoept>s. No 
dudamos que asi lo hará la citada 
orden de San Agustín, que tanio se 
ha «ii:iliiiguiüo hieinpre por su afán 
en esieiiderlos conocimientos útiles 
en aquellas apartidas inlas, y por­
que sabemos que trata de lia9er otro 
grande y aMiMugo servicio: el ue pu­
blicar una tercera eUiciuu de la 
«Flora Ue Filipinas* del P. Blanco, 
porqtjtela primera de t837 y la se­
gunda de 1845 «st&u ya agotadas. 
- J, S.-DB tí. 

^ 
Del Boletín de l'UertO B,ÍCO, CO-

pialUO.̂  tu biguiente: 
¡̂Segun nutísiras noticias, aISr.don 

Aiiiuuio Yivar, capitán de fragata 
que tuvo la suerte de apresar el 
aüctavia,» ha resultado electo di-
puiadu á Cortes por el tiistriio de 
Punce por 85Ü votos »in oposición. 
Si biuu, iiu dicbo diatrito ,|^r cau -
•a» que respetamos, pero que uo >« 
eaphoau salislMCtoriameute, preva­
lece el reiruimiento en una parte de 
íiUtí̂ iro» amigos, y el otro partido 
en masa también permautce ale­
jado de la política, el notnbf'e del 
tír. Viva», repiesentanti- de,v\n he­
cho gloiloso para í̂tfeíitrfíí jiimas, 

"ha Ucbidoseí vir algo para la conci­
liación de los encontrados senti-
niienlus que animan á nuestros cur-
ret^gioiiai|os dr aquella Culta ioca-
ííd âd, pu.hto quti ha obtenido 132 
votos mas que hU predec'-sor el Ex­
celentísimo Sr. D. Vicente P« r z 
Valdivieso que, gozando allí de gran­
des simpatías p.diticas y personales, 
había sido votado por 714 electo­
res. 

El triunfo del Sr. Vivar es tanto 
mua lisonjero para el Cuerpo dihtin-
guido á que pt̂ rtenece y para la idea 
deintegiidad nacional que simbo­
liza, cuanto que nos coñsta no hu­
bo (>n esta elección presión alguna 
oficial. 

Damos al cuerpo electoral de 
Ponce las mas expresivas gracias 
por haber dadosuit sufiagios al que 
arrebató su ultimo barco á la in­
surrección cubtna. La provincia 
leal de Puerto-Rico del)ia una ma­
nifestación de gratitud á la Marina 
e.«pañola y muy pariiculaim-nie al 
digno comandante del «Hernán 
Cortés,» y 1.6 la ha dado muy rele­
vante coiiüediiMidule á este su re­
presentación en el Parlamento. 

Creemos que el Sr. Vivar sabrá 
correspondercumplllamente al ho­
nor que se le ha hecho. Aparte do 
las gestiones que hará ¿ favor do 
las aspiraciones de esta tierra, po­
dra ilustrar mucho al Gobierno ao-
bre la cuestión diplomática del «Oo 
lavia.» declarado buena presa pof 
el tribunal de la Habana, peí^ cuyo 
asunto no sabemos se haya resuel­
to aun definitivamente entre el 
gabinete de Madrid y el de Saint 
James. 

Dignos de elogio son tanibien los 
señores que, habiendo peniíado dar 
sus votos á otra persona muy digna, 
la retiraron á in tinr.ias del mismo 
candidato para no alzar otra b inde-
ra, por española que fuese, enfrento 
de Indel upivsador del• Oi-t ivia.» 

Unos y otros se han coíiducido 
dignamente. 

El Té qu<* en despedida al coman­
dante dul aH-rnan-Corté^», D.An­
tonio de Vivar, dienm aMO«:he' en el 
mismo buque los j-fes y oficiales de 
esta estación naval, estuvo lu-

• cidisimo y asÍKti>lo por i/na nume­
rosa V escogida cncurreiicia. 

A las (lita lingos. Ei «lando pí-in-
cipiu el bail* deb.«jí»'de uñ espucio-
so y elegante pai)títlon formado por 
infinidad de banderas nacionafes y 
extraiijeiHS, profusami-nte ilüinina% 
do y decorado con flores y follwj«. 

El ambigíi fué suculento y estuvo 
Servido con mucha solicitud,leyén-
dose en un intermedio del ba¡l«f,una 
patriótica composii-ion sobre el 
apresamiento del «0<'.tav¡a,» origi-
n il de don Cay<tano Gallardo, que 
fué muy aplaudida y que insertare­
mos otro dia. 

La finura y modales de los seño­
res jefes y oficiales que hicisrOQ loi 


